
Primer Seminario de Exportaciones 
Durante los días 4, 5 y 6 del mes de noviembre, se celebró en Mon­

terrey el Primer Seminario de Exportaciones organizado por la Asociación 
para el Fomento de Exportaciones de Monterrey, A. C., con el auspicio del 
Banco Nacional de México, S. A., de acuerdo con el siguiente temario:. 

NOVIEMBRE 4 

1er. TEMA: "Mercado Centro y Sudamericano". Sr. Lic. Plácido García 
Reynoso, Subsecretario de Industria y Comercio. 

2o. TEMA: "Las Experiencias de Exportación de su Empresa". Sr. Enri­
que Garza, Gerente de Ventas de Troqueles y Esmaltes, 
S. A. 

3er. TEMA: "Mercadotecnia Aplicada a la Exportación". Sr. Carlos F. Ra· 
mírez Aznar, Gerente de Relaciones Industriales de la Ford 
Motor Co. 

NOVIEMBRE 5 

1er. TEMA: "Mercado de Estados Unidos". Sr. Fernando Cuen, Sub­
gerente del Departamento de Estudios Económicos del Ban­
co Nacional de México, S. A. 

2o. TEMA: "Las Experiencias de su Empresa en las Exportaciones". Sr. 
Lic. Ricardo García Sainz, Gerente General de Condumex, 
S. A. 

3er. TEMA: "Las Normas y Procedimientos en la Exportación a Estados 
Unidos". Sr. Gabriel Ornes, Jefe de la Oficina de Evalua­
dores Distrito 23, Buró de Aduanas, Laredo Texas. 

NOVIEMBRE 6 

1er. TEMA: "La Política Gubernamental sobre Exportación". Sr. Lic. Ra­
fael Urrutia Millán, Director General de Estudios Hacen­
darías, Secretaría de Hacienda. 

2o. TEMA: "Transportes y Problemas Portuarios". Sr. Francisco López 
Barreda C.P.T., Gerente General de Transportación Marí­
tima Mexicana, S. A. 

3er. TEMA: "Los Problemas de Financiamiento en las Exportaciones". 
Sr. Alejandro Medina Mora, Director Adjunto del Banco 
Nacional de México, S. A. 

A continuación presentamos el trabajo del Lic. Plácido Gar­
cía Reynoso. 

los Mercados Centro y Sudamericano Ante las Exportaciones Mexicanas 

E STE Primer Seminario para el Fomento de las 
Exportaciones tiene como objetivo, según lo 
han manifestado sus organizadores, ptmtuali­

zar ante los industriales y exportadores mexicanos 

turero, pasaron de 710 millones de dólares en 1958, a 
930 millones de dólares en 1963. Se espera que esas 
ventas alcanzarán en el presente año un valor supe­
rior a 1,000 millones de dólares. Esta expansión sin 
precedente, ocurrida en el último sexenio, no se hu­
biera logrado sin la diversificación sustancial de nues­
tra producción en general. 

la necesidad de contar con técnicas adecuadas para la 
exportación y estimularlos para que presten un ma­
yor interés a los mercados externos. Ambos fines re­
visten significativa relevancia y marcado valor prác­
tico, si se considera que el actual desarrollo y diversi­
ficación de la economía mexicana vienen ofreciendo 
a sus hombres de empresa crecientes oportunidades 
para colocar sus productos en los mercados extran­
jeros. 

En efecto, durante el último quinquenio nuestras 
ventas totales al exterior, apoyadas en gran medida 
por el desarrollo que ha alcanzado el sector manufac-
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Con base en esta diversificación, nuestras expor­
taciones de hoy pueden clasificarse en tres grupos 
de productos, con un valor aproximadamente igual 
para cada uno de ellos: el primero incluye los cinco 
productos tradicionales: café, algodón, cobre, plomo 
y cinc, los cuales hace seis años representaban más 
de la mitad de nuestras ventas al exterior; el segundo 
comprende un número considerable de productos pri­
marios de origen agrícola y minero no exportados con 
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anterioridad; y el tercero se forma con las manu­
facturas y semimanufacturas, las cuales, durante la 
década pasada, tenían todavía importancia marginal 
dentro del conjunto de nuestro comercio de exporta­
ción. Aun dejando a un lado el azúcar, cuyas ventas 
al exterior experimentaron en los últimos años noto­
ria mejoría por razones extraordinarias bien conocidas, 
nuestra exportación de bienes elaborados y semiela­
borados registró en el último sexenio un aumento 
mayor de 80%. Se estima que en 1964 las ventas de 
nuestras manufacturas y semimanufacturas excederán 
de 250 millones de dólares, e incluyendo el azúcar se 
acercarán a 325 millones de dólares. 

En los primeros ocho meses del año en curso 
nuestras exportaciones globales aumentaron aproxima­
damente 13%. Aunque es cierto que esta expansión 
se debió en gran parte al aumento de nuestras ventas 
de azúcar, café y trigo, así como a la mejoría general 
de los precios de la mayoría de los principales pro­
ductos de exportación, no es menos cierto que no 
hubiéramos registrado una expansión tan señalada si 
no hubiesen aparecido en la lista de nuestras expor­
taciones muchos nuevos productos, entre los cuales 
figuran los comestibles llamados secundarios, en los 
que se incorpora un grado relativamente alto de ela­
boración. Durante este año han sido colocadas en los 
mercados externos cantidades apreciables de mercan­
cías tales como productos pesqueros enlatados con­
servas y jugos de 'frutas, hortalizas deshidratadas, 
extracto de café, café tostado y otras de carácter aná­
logo. Esta clase de exportaciones, en parte nuevas y en 
otra parte incrementadas sustancialmente, representan 
un factor dinámico muy importante dentro del cuadro 
2"eneral. Un fenómeno semejante se hace notar en 
n.uestras exportaciones mineras: mientras que hace 
cmco años las exportaciones de otros minerales dis­
tintos del cobre, plomo, cinc y azufre, seguían siendo 
ma~~inales tanto en cifras absolutas como en compa­
racwn con el valor global de las ventas de México al 
exterior, en cambio, en las estadísticas recientes in­
c~uyendo las del año en curso, figuran en pr~por­
cwnes cada vez más considerables las exportaciones 
minera? secu~darias tales ~omo 'fluorita, manganeso, 
~ercuno, bar~ta .Y otros mmerales. En lo que se re­
fiere a los prmcipales productos mineros, ha venido 
aumentando constantemente el grado de su elabora­
ción doméstica, anterior a su venta al exterior. 

Si tomamos en cuenta el dinamismo de nuestras ex­
P?rtaciones .Y el crecimiento del sector industrial pro­
P.mmente dic~o, queda fuera de dudas que el país 
tiene, al.termmar la present.e Administración, amplias 
perspectivas para la colocación en los mercados exter­
nos,~ concretamente en los países de Centro y Sud­
amenca, de una gama de productos mucho más amplia 
que en cualquier otro momento del pasado. 

Tanto nuestras ventas a los países de la ALALC 
como las efectuadas a Centroamérica crecieron últi­
mamente con mayor rapidez que las exportaciones glo­
bales. En el período 1959-1963 las exportaciones mexi­
canas a Centroamérica tuvieron un incremento de 
50%, al pasar de 165 millones a 245 millones de pesos. 
Las dirigidas a Panamá, país que no pertenece al Mer­
cado Común Centroamericano, crecieron a un ritmo 
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relativamente mayor que las realizadas al mercado co­
mún de nuestros vecinos del sur. Además, Panamá si­
gue siendo nuestro principal comprador en Centro­
américa. En 1963 absorbió casi el 45% de las ventas 
de México a esa región. Cabe apuntar aquí que nues­
tras exportaciones a Panamá, que excedieron de 100 
millones de pesos en 1963, están experimentando un 
sensible cambio en su composición. Pierden impor­
tancia en ellas los productos como el algodon y otros 
que podríamos considerar como "tradicionales" y au­
menta marcadamente el valor y número de manu­
facturas. 

En cuanto a las ventas mexicanas a los países 
miembros del Mercado Común Centroamericano, su 
monto pasó de 95 millones en 1959 a 140 millones de 
pesos en 1963. En su composición se observa una dis­
minución de las exportaciones de alimentos y mate­
rias primas, debido en gran medida al proceso de inte­
gración centroamericana y, en cambio, un incremento 
de las exportaciones de productos químicos y diversas 
manufacturas como máquinas-herramientas, medica­
mentos y manufacturas de aluminio. Sin embargo, 
es importante destacar que el valor de los productos 
de origen mexicano representa solamente el 2% de 
las compras globales centroamericanas realizadas fue­
ra del Istmo. Este 'fenómeno parece indicar que si 
bien muchos de los nuevos productos industriales que 
México está en posibilidad de exportar no entran to­
davía en el mercado centroamericano, ello se debe 
más a la falta de una adecuada promoción y al des­
conocimiento de dicho mercado, que a la presencia 
de otros obstáculos que han venido siendo superados, 
como el costo de transporte y el financiamiento. En 
efecto, el hecho de que estemos exportando crecien­
temente manufacturas y semimanufacturas a Amé­
rica del Sur, revela que podríamos hacer lo mismo 
en América Central, no obstante el régimen zonal de 
preferencias aplicado por los Estados signatarios del 
Tratado General de Integración Económica Centro­
americana. El propio desarrollo industrial de Cen­
troamérica trae consigo la necesidad de adquirir un 
considerable número de bienes de capital y bienes 
intermedios que México está cada vez en mayor po­
sibilidad de surtir. Es por ello que depende princi­
palmente de nosotros mismos que logremos conseguir 
una participación mayor en el mercado, el cual sin 
tomar en cuenta a Panamá gastó en 1963 en com­
pras fuera de su propia zona, más de 800 millones 
de dólares. 

Dentro de estas compras, Centroamérica ha veni­
do importando una amplia variedad de productos, mu­
chos de los cuales aparecen en las exportaciones me­
xicanas a otras partes del mundo o bien nuestro país 
está en posibilidades de exportar. Tal es el caso de 
carburantes, aceites, combustibles, gasolina, diésel y 
otros aceites, abonos y fertilizantes, numerosos pro­
ductos manufacturados, insecticidas, desinfectantes, 
fungicidas, sémolas y harina de trigo, tejidos de algo­
dón, vegetales frescos o secos; asimismo vehículos 
para pasajeros, autobuses y camiones de carga, cuya 
importación anual en Centroamérica asciende a más 
de 60 millones de dólares. 

En una conferencia pronunciada en la Universi­
dad Nacional Autónoma, en la ciudad de México, a 
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mediados de 1962, me referí a la necesidad de que el 
sector empresarial mexicano realizara una amplia la­
bor promociona! que le permitiera aprovechar las 
perspectivas del mercado centroamericano. Manifesté 
en esa ocasión la conveniencia de constituir Comités 
Mixtos de Hombres de Negocios de México y de las 
distintas Repúblicas Centroamericanas para que pe­
riódicamente fueran examinados los obstáculos que 
impiden la mutua expansión de las relaciones comer­
ciales y financieras. Asimismo indiqué la necesidad 
de propiciar visitas a Centroamérica de misiones em­
presariales por ramas industriales, y de que el sector 
privado mexicano colaborara con mayor interés en la 
presentación de exhibiciones industriales en América 
Central. 

Coincidiendo con estas excitativas, el año pasado 
el Comité Coordinador de Actividades Internaciona­
les de la Iniciativa Privada constituyó el Comité de 
Hombres de Negocios México-América Central y en 
el curso del presente año una misión compuesta por 
industriales de la Cámara Nacional de la Industria 
de Transformación, funcionarios del Banco Nacional 
de Comercio Exterior y representantes de algunas 
empresas descentralizadas, visitó los países centro­
americanos con el objeto de examinar con más detalle 
las posibilidades en materia comercial, de estudiar las 
perspectivas de participación recíproca en ferias y ac­
tividades similares y de analizar diversos obstáculos 
que impiden un incremento acelerado de los inter­
cambios. En materia industrial la misión inició un 
estudio sobre las posibilidades de inversiones conjun­
tas que permitan a la industria mexicana aprovechar 
el desarrollo del Mercado Común Centroamericano y 
asegurar en el futuro la participación mexicana en 
ese mercado. Según se informó, uno de los resultados 
inmediatos de la misión comercial consistió en dar 
a México la posibilidad de participar el año próximo 
en la Feria Comercial Regional que se celebrará en 
San Salvador. 

Ya se han estado 'formalizando varias activida­
des c.onjuntas entre industriales mexicanos y centro­
amencanos. Pueden señalarse los planes de la em­
presa Industria Eléctrica de México para establecer 
una planta de equipo doméstico eléctrico en Nica­
ragua; la planta de la Cervecería Cuauhtémoc en 
Honduras; y, en Guatemala, varios proyectos: el de 
la planta DM Nacional de muebles para oficina, el 
relativo a la producción de vidrio plano, botellas y 
envases de vidrio, así como la fábrica de jabón cuyo 
establecimiento está en estudio y que, al igual que 
las antes mencionadas, cuenta con el concurso de la 
técnica y el capital mexicanos en colaboración con 
el de la región. 

Estas iniciativas revisten notoria importancia 
para el acercamiento económico entre México y Cen­
troamérica. En primer lugar, definen la posición de 
México en el sentido de ser un país al que no sola­
mente le interesa vender sus productos a la región, 
sino también contribuir el propio desarrollo industrial 
del Istmo, previsto en el Tratado de Integración Eco­
nómica Centroamericana. En segundo lugar, estas ini­
ciativas nos pel'mitirán proveer a las empresas indus­
triales mixtas en Centroamérica con ciertos equipos 
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de origen mexicano y estimularán la industria básica 
del país. Finalmente, los socios mexicanos en estas 
empresas podrán seguir más de cerca las necesidades 
del mercado de la zcna, abriendo as! posibilidades di­
rectas para la exportación de otros productos de nues­
tro país. 

Sin embargo, no deberíamos olvidarnos de que 
nuestra balanza comercial ha sido tradicionalmente po­
sitiva con Centroamérica, de que en 1963 arrojó un 
superávit de más de 150 millones de pesos, y de que, 
debido a ello, tendremos que hacer un esfuerzo para 
incrementar nuestras compras en esa ár2a. Estoy 
consciente de que ésta no es una tarea fácil, ya que 
nuestras economías, fuera del sector industrial, son 
competitivas. No obstante, habrá que buscar algunos 
productos centroamericanos susceptibles de expor­
tarse a México y recordar que a mediados de la pre­
sente Administración, con ocasión de la visita de una 
misión oficial guatemalteca, el gobierno mexicano 
aceptó compromisos concretos de importaciones anua­
les aun de productos competitivos, durante un pe­
ríodo tentativo de tres afws. Si nuestro país en sus 
relaciones con los más avanzados industrialmente, in­
siste en la reciprocidad de las corrientes comerciales, 
no debería extrañarnos que los países centroamerica­
nos expresen objetivos semejantes. 

Entre los esfuerzos realizados por el Gobierno 
Mexicano para facilitar el intercambio de productos 
centroamericanos, cabe señalar la incorporación del 
Banco de México en la Cámara de Compensaciones 
Centroamericana, en agosto del año pasado, y la aper­
tma de una línea de crédito en nuestro Banco Cen­
tral. El mecanismo de compensación tiende, además, 
a estimular el uso de las monedas nacionales de los 
países participantes y a reducir la cantidad de mone­
das extranjeras en los intercambios comerciales entre 
los países participantes en dicha Cámara de Com­
pensación. 

Pasando al examen de las exportaciones mexi­
canas a Sudamérica podemos considerar en primer 
lugar el caso de los países miembros de la ALALC y 
a continuación los de Venezuela y Bolivia. Todavía 
en 1961, es decir hace tres años, el valor global de 
nuestro comercio con los países miembros de la 
ALALC era menor que el del intercambio con Cen­
troamérica -150 millones de pesos y 280 millones 
de pesos, respectivamente. El año pasado la rela­
ción se invirtió: intercambiamos con la ALALC mer­
cancías por 450 millones de pesos y con Centroamé­
rica por 350 millones. Estas cifras reflejan, en parte, 
el dinamismo de nuestro comercio con América del 
Sur, el cual se quintuplicó entre 1958 y 1963. Este 
comercio sigue creciendo continuamente. En los pri­
meros ocho meses del año en curso, nuestras ventas 
a los países de la ALALC aumentaron en 25% y 
nuestras compras en la misma zona crecieron en 50%. 
Se estima que al finalizar el presente año el valor 
de nuestro comercio con la ALALC, en ambos sen­
tidos, se acercará a GOO millones de pesos. N u estros 
clientes principales en la zona son Chile, Argentina, 
Brasil y Colombia. Entre los proveedores nuestros 
destacan Perú, Argentina, Brasil y Chile. 
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Como en el c;:cso de nuestro comercio con Centro­
américa, también hemos venido registrando tradicio­
nalmente superávit comerciales con la ALALC; los 
cuales aunwntaron de 26 millones de pesos en 1960 
a casi 200 millones en el curso del año pasado. Cabe 
mencionar estas cifras porque si bien nuestro país 
tiene grandes posibilidades de colocación de sus pro­
ductos, tanto ele migen primario como de manulac­
turas, en América del Sur, el aprovechamiento pleno 
de estas posibilidades dependerá en gran medida del 
volumen de nuestras compras en los países de la 
ALALC. También como en el caso de Centroamé­
rica, se escuchan voces en los países del Sur en el 
sentido de que México está principalmente interesado 
en la conquista de los mercados de la ALALC, pero no 
en la apertura de su propio mercado a los productos 
sudamericanos. Si persiste el desajuste comercial y se 
fortalecen aquellas opiniones en la ALALC, será difícil 
seguir fomentando nuestras ventas en el sur del Con­
tinente. Sin embargo, aun aceptando la parte ele res­
ponsabilidad que nos corresponda, podemos afirmar 
que las voces que se oyen en la zona de la ALALC so­
bre la posición acreedora de nuestro país, no son com­
pletamente fundadas. En efecto, ele las concesiones 
arancelarias que hemos otorgado hasta la fecha a los 
otros países asociados, no se han aprovechado muchas 
de ellas, quizás por falta de dinamismo de los empresa­
rios y exportadores de los demás países de la ALALC, 
en contmste con el gran interés en los mercados sud­
americanos, demostrado en los últimos tres años 
por la iniciativa privada mexicana. Independiente­
mente de este hecho, existe otro que representa un 
obstáculo mayor a la expansión futura del comercio 
con la ALALC. Me re'fiero a la oposición, a veces in­
flexible, de algunos industriales mexicanos en contra 
de las rebajas arancelarias graduales para la ALALC, 
en lo que se refiere a los artículos que esas empresas 
elaboran. Esta oposición puede tener su origen en la 
falta de eficiencia en la operación de la empresa, o 
en el afán de permanecer indefinidamente bajo la pro­
tección arancelaria, o bien su falta de visión y de 
con'Iianza en las posibilidades de expansión reciproca 
del comercio con América del Sur. Sin embargo, co­
mienzan a manifestarse excepciones muy ap1·eciables 
entre empresarios de algunas ramas industriales. Tal 
es el caso de la industria química cuyos represen­
tantes mexicanos en la reciente reunión sectorial en 
Montevideo formularon proposiciones concretas de 
reducciones o eliminaciones arancelarias recíprocas. 
Igual actitud han adoptado empresarios de la rama 
electrónica mexicana. 

Otros empresarios igualmente dinámicos de Mé­
xico se dan cuenta de las grandes posibilidades que 
ofrece la ALALC, siempre que el sector privado esté 
dispuesto a trabajar a base de reciprocidad con los 
demás países signatarios del Tratado de Montevideo. 
El Gobierno de México, a través ele acuerdos que es­
tudia y adopta el Comité Intersecretnrial de la 
ALALC, ha estado proporcionm1do el marco institu­
cional para la actuación del productor y del impor­
tador nacionales, pero el creciente volumen del co­
mercio se debe fundamentalmente a los esfuerzos 
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empresariales. Los representantes del sector privado 
mexicano participan en varios organismos zonales de 
la iniciativa privada. Precisamente en estos momen­
tos una fuerte representación ele las industrias nacio­
nales concurre af Segundo Congreso de la Asociación 
de Industriales Latinoamericanos qt~e se está cele­
brando en Bogotá. Los empresarios nacionales tam­
bién se han adherido a un número creciente de aso­
ciaciones industriales por sectores, establecidas den­
tro del marco de la ALALC en fechas recientes. Entre 
ellas, podemos mencionar las de la curtiduría, del vi­
drio, del fierro y el acero, de la industria eléctrica y 
electrónica, de la industria vinícola y otras. Se están 
estrechando lazos regionales en otros campos y se 
espera que en abril del mio próximo se establecerá 
una Asociación Latinoamericana de Banqueros Pri­
vados, a iniciativa del sector mexicano. 

Al haber advertido las posibilidades del comercio 
con la ALALC muchas de las empresas industriales 
establecidas en México han incrementado su produc­
ción, ya sea con el uso más completo de sus equipos 
o bien a través de la ampliación de ellos, a fin de 
hacer frente a la nueva demanda. Este hecho ha sido 
especialmente notorio en las industrias alimenticia, 
química, siderúrgica y de fibras artificiales. Entre 
los productos concretos pueden mencionarse los elec­
trodos de carbón, las pilas eléctricas, el rayón y otras 
fibras sintéticas, el bióxido de titanio, los pigmentos 
y colorantes, el negro de humo, el ácido cítrico, los 
abrasivos y los álcalis. Otras graneles posibilidades 
van a abrirse en muchas otras ramas industriales, en­
tre ellas en la nueva industria petroquímica. Siendo 
bien sabido que algunas de nuestras industrias tra­
bajan abajo de su capacidad, cualquier aumento en 
la producción que ocurra en esas plantas se traducirá 
inmediatamente en reducción de costos de produc­
ción, en mejoría de la posición competitiva y en au­
mento de utilidades. Es urgente, al nivel de nuestro 
desarrollo económico, que el empresario mexicano 
vaya adoptando las actitudes propias de aquellos que 
operan en los centros industriales del mundo, donde 
el futuro de una empresa depende de la posibilidad 
de producción en masa y de sus esfuerzos para acre­
centar la demanda internacional de sus productos. 

El Gobierno de México ha tratado de fomentar 
nuestro comercio con la ALALC no solamente a tra­
vés de las negociaciones de rebajas arancelarias, sino 
también creando instrumentos ele apoyo financiero y 
crediticio. En el Banco de México funciona el Fondo 
de Fomento para las Exportaciones de Manufacturas 
que pone a disposición de la banca privada facilida­
des de redescuento de documentos originados en ven­
tas a mediano plazo. Este mecanismo está reforzado 
por un reciente acuerdo entre Nacional Financiera y 
el Banco Interamericano de Desarrollo, donde se es­
tableció un fondo para el financiamiento a mediano 
plazo de las exportnciones de bienes de capital den­
tro de América Latina. El propósito de este fondo es 
poner las industrias pesadas y básicas en América 
Latina en condiciones de competencia en cuanto a 
plazos de crédito y a tasas de interés, con los pro­
veedores tradicionales establecidos en países indus­
trializados. 
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La expansión del comercio con la zona de libre 
comercio, si bien satisfactoria, no debe concentrarse 
exclusivamente en las repúblicas mayores. N o se cum­
plen, en esa fonna, los objetivos ele la Asociacíón, ni 
se crean las bases para un vigoroso y eíectivo inter­
cambio zonal. México es uno de los países que ha 
tenido presente que también pertenecen a la ALALC 
algunos países muy poco desarrollados como Ecuador 
y Paraguay y que nuestro comercio con ellos sigue 
siendo todavía muy raquítico. La causa principal es 
la misma que limita nuestro comercio con Ccnh·o­
américa, es decir, la dificultad de incrementai' nues­
tras importaciones procedentes de estos países. He­
mos sido sostenedores de que en Estos casos, los 
países de mayor desarrollo relativo en América La­
tina debemos adoptar otros tipos de acción. Además 
de proporcionar a estos países asistencia técnica di­
versificada en el campo industrial, pa.ra permitirles 
salir del subdesarrollo, tenemos que hacerlos partí­
cipes activos dentro del programa para el estableci­
miento de nuevas industrias zonales y acordar des­
gravaciones arancelarias sin reciprocidad, como ya se 
ha hecho en algunos casos y como lo ha propuesto 
para efectos de industrialización, la Comisión Espe­
cial Sobre Desarrollo Industrial, que se reunió 
a mediados del presente afio en Montevideo. La asis­
tencia técnica junto con la formación ele empresas 
de capital mixto, proporcionará una doble ventaja: 
por una parte permitirá la exportación de productos 
de nuestras industrias de base y por otra la impor­
tación de nuevos productos originarios ele aquellos 
países. El Gobierno ele México se ha mostrado siem­
pre dispuesto a considerar con simpatía esta clase 
de pr?y~ctos no solamente porque contribuyen al 
c~mplmuento de los fines solidarios de la Asociación, 
smo porque ayudarán a eliminar el principal obstácu­
lo a la plena integración económica latinoamericana 
que se origina en el hecho de que dentro ele la ALALé 
participen países de muy distintos grados ele desarrollo. 

Para que la cooperación económica en América 
Latina tenga éxito a largo plazo, tiene que afirmarse 
el principio de solidaridad. La cooperación es nece­
saria no solamente por consideraciones exclusivamente 
económicas -en el sentido de que el crecimiento del 
comercio trae consigo la acelemción del dcsarroilo­
sino también para fortalecer la posición negociadora 
de América Latina, región que, como otras en des­
arrollo, está en muchos campos en posición ele des­
v.ent~ja frente a los países industriales. Las exps­
nencias del pasado demuestran que mientras los paí­
ses en desarrollo continúen divididos entre sí, serán 
pocas sus posibilidades para conseguil' de los países 
h;dustriales ajustes en sus políticas económicas, prin­
Cipalmente en las comerciales, que tanto han afectado 
nuestro progreso. 

Los resultados de la Conferencia de las Naciones 
Unidas sobre Comercio y Desarrollo, celebrada en 
Ginebra de marzo a junio pasados, nos enseñan que 
la cooperación económica latinoamericana no sola­
mente fortalecerá nuestras propias economías, sino 
que permitirá, además, que dialoguemos con los cen­
tros industriales en condiciones ele mayor igualdad. 
Este diálogo debería iniciarse cuanto antes, sobre te-
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mas tan diverl5us como: las condiciones de ayuda 
económica externa, las políticas agrícolas proteccio­
nistas en Europa Occidental, las restricciones que pe­
san sobre nuestras exportaciones de manufacturas y 
semimanufacturas a los países industriales, los pro­
blemas del transporte marítimos y otros análogos. 
Cada esfuerzo en el campo ele la cooperación económi­
ca y comercial regional, dentro y fuera de la ALALC, 
fortalecerá la posición latinoamericana frente al resto 
del mundo. Esto no se refiere solamente a los inte­
reses nacionales en el sentido más amplio, sino tam­
bién a los intereses de los empresarios en su conjunto 
y a los de cada empresario nacional en particular. Es 
por ello que revisten suma importancia todos los in­
tentos del sector privado mexicano para ampliar y 
fortalscer sus lazos comerciales e industriales tanto 
con los países de Centroamérica como con la Aso­
ciación Latinoamericana de Libre Comercio. Las ex­
periencias de los últimos años comprueban que exis­
ten en esas dos áreas grandes posibilidades para los 
empresarios mexicanos, siempre que estemos dispues­
tos a trabajar con dinamismo, a idear nuevas formas 
de cooperación tanto en el campo comercial como en 
el técnico y financiero, y a ofrecer a los demás países 
de la región condiciones de igualdad de trato y de 
oportunidades. 

La próxima adhesión de Venezuela a la Asocia­
ción Latinoamericana de Libre Comercio fortalecerá 
más aún las bases de nuestro desarrollo recíproco. 
Sólo quedará pendiente la incorporación de Bolivia, 
caso respecto al cual es más difícil aún entrever la 
fecha en que pueda unirse con todos los demás países 
de la ALALC para realizar plenamente la integra­
ción concebida en el Tratado ele Montevideo. 

El valor de nuestras exportaciones a Venezuela 
ha sido creciente y alcanzó más de setenta millones 
de pesos en 1963. Ello revela que al pasar a formar 
parte de la ALALC, podrán ser mayores aún las po­
sibilidades de nuestras ventas a ese país hennano, lo 
cual debería ser considerado, desde ahora, con los 
criterios aquí expuestos sobre reciprocidad y máximo 
desarrollo armónico para todos los países participan­
tes en nuestro mecanismo de cooperación económico­
regional. 

En resumen, los mecanismos de integración de 
Centroamérica y de América del Sur y México cons­
tituyen a la fecha eficaces instrumentos para el des­
arrollo económico de esas áreas en su conjunto. Este 
in.1pulso al crecimiento o'frece, además, para cada pais 
participante en esas agrupaciones, nuevas y mayores 
oportunidades para el intercambio y para el fomento 
de la industrialización comercial. 

Esforcémonos para que la obra de los dos organis­
mos patrocinadores de este Seminario se multiplique 
en todo el país para que sigan siendo los empresarios 
de México -con actitud generosa pero audaz- quie­
nes contribuyan al máximo cumplimiento de los ele­
vados objetivos ele los Tratados de Integración Eco­
nómica Centroamericana y del que creó la Asociación 
Latinoamericana de Libre Comercio. 

Comercio Exterior 


